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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	tres rostros

	(Se rokh - Three faces, Iran - 2018)


Dirección: Jafar Panahi. Guión: Jafar Panahi, Nader Saeivar. Dirección de fotografía: Amin Jafari. Diseño del film: Leila Naghdi Pari. Montaje: Mastaneh Mohajer, Panah Panahi. Mezcla de sonido: Abdolreza Heydari. Elenco: Behnaz Jafari, Jafar Panahi, Marziyeh Rezaei, Maedeh Erteghaei, Narges Delaram (madre). Producción: Jafar Panahi. Productoras: Jafar Panahi Film Productions. Duración: 100’.

Este film se exhibe por gentileza de Z films
	El Film


Con Tres rostros, película ganadora del premio a mejor guion en la pasada edición del Festival de Cannes, Panahi inicia un viaje por la negrura de los pueblos de un país enquistado en la tradición y en el fervor religioso. La premisa es la siguiente: una reconocida actriz iraní que reside en Teherán, Behnaz Jafari, recibe el vídeo de una joven que, según parece, se ha suicidado al no poder cumplir sus deseos de cursar estudios de interpretación en la capital porque las convicciones de la gente que la rodea no casan con tal estilo de vida. Es así como, después de pedir ayuda a un director amigo suyo, que resulta ser el propio Jafar Panahi, la actriz y el cineasta, entre la culpabilidad y las dudas acerca de la muerte de la joven, emprenden un camino que les llevará al pueblo de la chica para poder así comprobar lo que allí ha sucedido. El espectador, de esta manera, acompañará a Behnaz Jafari y a Panahi por los caminos áridos de los alrededores de Teherán, así como también descubrirá a la gente que habita los pueblos que por allí encuentran, manteniendo reducida su mirada a los planos que, en ocasiones sin necesidad de mostrar un contraplano o de meterse donde no le llaman, irán de la persecución casi perversa y obsesiva de los protagonistas en largos planos secuencia a la quietud de aquellos que, en cambio, marcan ciertas líneas que le separan de la acción de manera radical.

La voluntad de denuncia que Jafar Panahi lleva a cabo con Tres rostros es evidente y recorre toda la película, y es que, a pesar de suavizar la crudeza de la trama con determinadas secuencias irónicas, casi caricaturescas, el director de Taxi Teherán pone todos sus esfuerzos en llamar la atención sobre la urgente modernización (que representan la pareja protagonista) que necesita la república islámica. Un diagnóstico oscuro —aunque con cierto espacio para la esperanza—, este que nos muestra Panahi, sobre el que llegado cierto punto del metraje se erige un segundo nivel que amplía los límites de esta ficción. Y es que, si al hecho de que los actores se encarnen a sí mismos, le sumamos que Behnaz Jafari le recuerda a su acompañante en un determinado momento que un día ambos estuvieron hablando acerca de un guion sobre el suicidio, uno termina por pensar si en realidad no estará viendo el resultado de aquel guion.

Una serie de juegos, estos que plantea Panahi —partiendo siempre de esas tres caras que bien pueden resumirse en el plano final de la película donde coinciden el observador, quien quiere romper la convención y la convención que regresa—, que son desplegados sin fisuras y con una seguridad y una templanza que solo dan el genio y la escuela. Tranquilidad y simpleza, estas con las que Panahi nos cuenta sus historias y nos enseña a sus personajes, como elementos que se ven reforzados por una continua sensación de apertura por la ausencia casi total de interiores (el director de Mianeh se encarga de reforzar todo esto al no dejarnos ver lo que sucede dentro de ninguna casa). En definitiva, siempre nos traerán lo mismo, como si los pobres iraníes no hicieran más que dramas sobre sus miserias, pero bueno, es que los hacen tan bien.

 (Pablo Castellano, extraído de www,cinemaldito.com)

Jafar Panahi tiene prohibido por el gobierno de su país realizar películas desde 2010. Es decir, no puede dirigir rodajes, actuar o, cómo ya te imaginas, escribir guiones. Entonces, ¿cómo es que estamos escribiendo este artículo sobre el guion de una película de Panahi? Lo primero que habría que decir es que no es la primera vez que el cineasta se salta su condena. En 2011, aún en arresto domiciliario y sin poder salir de su casa, realizó el documental de revelador título Esto no es una película. En 2015, al volante de un taxi, se alzó nada menos que con el Oso de Oro del Festival de Berlín por Taxi Teherán. Pero Tres rostros es mucho más desafiante a su condena que ese documental de 2011 y esa ¿ficción? que no sacaba la cámara de la guantera de un taxi. En ambas podíamos imaginar cómo se saltaba las reglas por la calle de al lado. No dirigía ningún set oficial, no actuaba ya que hacía de él mismo y, aunque había guion, nadie podía demostrarlo.

En Tres rostros pasa algo similar pero mucho más complejo. El cineasta, un icono de la libertad y la resistencia contra el gobierno en su país, dijo recibir numerosas peticiones y preguntas por redes sociales. Un día, tras la noticia de una joven que se suicidó porque su familia le prohibía perseguir su sueño de ser actriz, no necesitó más para volver a utilizar la realidad con un nuevo guion. Está él, haciendo de sí mismo, respondiendo a la llamada de una desesperada joven que amenaza en un vídeo casero con suicidarse si no le ayudan. Sin embargo, está vez está acompañado de una actriz famosa (la cosa ya suena más a película de verdad), Behnaz Jaffari. Juntos son los representantes del mundo del espectáculo, la modernidad del país, recorriendo el paisaje rural y más tradicional del mismo en busca de la joven que quiere salir de ahí para ser, precisamente, parte de ellos.

Podríamos ir a lo fácil y decir entonces que esta película es lo que solemos llamar un falso documental. Ni la joven que sale en la película es la que se suicidó (lógicamente), ni el pueblo en el que la buscan es el suyo. De hecho, recordemos que como tiene prohibido rodar, la producción se llevó a cabo en tres pequeñas aldeas en las que el director tiene familia y protección. Algo que aseguraba la seguridad de este rodaje encubierto. Panahi consigue a través de esta búsqueda retratar con humor el costumbrismo, pero también con tono de thriller la búsqueda de la joven (para muestra la primera vez que se adentran en la casa de la familia, llena de tensión), pero sobre todo logra ser un complejo retrato feminista.

La historia del director, de la libertad de expresión, de la asfixiante tradición, la censura o la violencia, todas ellas están contenidas de forma orgánica dentro de la principal crítica, la de la situación de las mujeres mediante las tres caras del título. La mujer del presente está representada por la propia Behnaz Jaffari, una actriz que, a pesar de la fama, sigue teniendo que aguantar cómo a sus espaldas la sociedad que la idolatra también le achaca la falta de ‘decencia’ que creen propia del oficio. El futuro se representa con la joven que, desesperada, está dispuesta a todo por escapar de su destino marcado. Por último, está la cara invisible, la de una actriz veterana que vive en el pueblo. Su nombre es Shahrad y cómo todos, no se interpreta más que a sí misma. Shahrad se niega a mostrarse ante Panahi en la historia y solo la vemos de lejos y en sombra. Podríamos creer que esta actitud es casual, pero no. Toda la cultura iraní anterior al actual régimen, y con ella todos sus representantes, han sido vetados. Es decir, ningún actor o actriz anterior al año 1979 puede, por ley, volver a actuar.

Pese a su difícil situación, Panahi se echa por primera vez a un lado, pasa a un segundo plano. Es a través de la cara de Jaffari como protagonista, de la joven como principal misterio de la trama y de Shahrad, la invisible e invisibilizada actriz, como todo funciona y todo se expresa. Ese es el mayor mérito de Tres rostros y la razón por lo que estamos ante la mejor película del galardonado director. Su persona y su ego se echan a un lado, encontrando en el feminismo el tema desde el que abordar todo lo demás porque todo lo contiene: los prejuicios, el atraso de las zonas rurales, el gusto por las tradiciones, las redes sociales, la represión política pasada, presente y futura, etc. Además, no contento con eso, la película contiene enormes momentos de thriller y de comedia y se permite acabar con un final catártico y emocionante que resume todo en una excelsa imagen tragicómica. Visto así, ¿cómo no entender que este guion prohibido ganase en Cannes? Como decíamos desde San Sebastián, no sabemos decir si guion pero esto sí que es una película.

(Rafael Sánchez Casademont, extraído de www.fotogramas.es)
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